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MODELOS  PASTORALES

1. ORÍGENES de la PASTORAL

Cuando hablamos de la  pastoral  la primera figura que se viene a la mente es la del  “pastor” y éste es un personaje inseparable de su rebaño. A la relación que el pastor mantiene con sus ovejas tradicionalmente se le han dado algunas características tales como el cariño, el cuidado, la alimentación, etc.

Hablamos de esta relación ahora pues precisamente ésta fue una de las principales comparaciones elegidas por los escritores bíblicos para referirse a aquella relación entrañablemente afectiva  que se dio entre Dios y su pueblo elegido.

El AT nos muestra que en el proceso de Revelación, Dios se mostró como aquel que acompaña de cerca a su Pueblo elegido. El Señor guía a su Pueblo (Cf. Salmo 80,2): “como pastor que apacienta su rebaño, toma en sus brazos a los corderos, se los pone junto a su corazón, y conduce al reposo a las ovejas madres” (Cf. Is 40,11), demostrando tanto cuidado y preocupación por las necesidades de sus fieles que nada deberían temer bajo el cayado de Dios (Cf. Salmo 22, 1-4).

Aunque a diferentes personajes de la historia de Israel se le asociaron rasgos pastorales, sin embargo, en el Nuevo Testamento, Jesús aparecerá como Aquel que, como nadie, merece ser considerado el pastor por excelencia.

Puesto que la historia permitió comprobar que los pastores no supieron cuidar del pueblo, las Escrituras indicaban que en un futuro incierto habría de venir un pastor indicado por Dios, descendiente de David, que daría unidad a Israel. Asumiendo tal imagen, Jesús socorrió a los pecadores  que ante sus ojos parecían como ovejas sin pastor (Cf. Mt 9,36), considerándose como quien tiene por misión ir a buscar a las ovejas perdidas de Israel (Cf. Mt 15,24).

Al pequeño rebaño que ha logrado reunir (Cf. Lc 12,32), Jesús los invita a un nuevo nivel de existencia, a un inédito tipo de relación, similar al conocimiento íntimo que tiene un pastor con sus ovejas pero fundado en el amor del Padre y del Hijo (Cf. Jn 10,3s; 14,20).

Finalmente Jesús aparece como el único Buen Pastor porque es capaz de dar hasta la vida por sus ovejas (Cf. Jn 10,18).

2. LA ACCIÓN PASTORAL, HOY

Antes de su ascensión, Jesús dejó a sus discípulos una tarea: “Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio a todos los pueblos” (Mc 16,15). Esta tarea es el norte que debía tener la comunidad cristiana a lo largo de los siglos y en todas las latitudes  donde se congregara: anunciar el evangelio animada por una gran valoración por todo hombre, más aún si este es marginado y despreciado, con un cariño tal como lo siente un pastor por sus ovejas, así como Jesús lo demostró profusamente en todas sus obras, palabras y actitudes.

La Iglesia ha intentado cumplir con ese mandato a lo largo de dos milenios. Sin desconocer que la comunidad cristiana ha visto surgir la figura de grandes santos, maestros, místicos, pastores, instituciones de caridad, congregaciones religiosas, profetas de la verdad y de la justicia; y que son innumerables los pueblos y personas que han conocido al Señor Jesús por medio de ella, los errores, las lentitudes, las omisiones, el pecado percibido entre sus integrantes y estructuras, hizo que progresivamente se fuera oscureciendo la dimensión de misterio que tiene la Iglesia y que por siglos prevaleciera su aspecto visible, jurídico y ritual, estrechándose gravemente su campo de acción, reduciéndose peligrosamente  la conciencia de la tarea pastoral que tiene cada bautizado, realizando múltiples acciones sin conexión entre sí.

Hubo que esperar al siglo XX para recuperar paulatinamente la conciencia de la tarea primordial que tiene la Iglesia. Junto al Vaticano II y las múltiples corrientes de renovación de “vuelta a las fuentes” que le precedieron, debemos citar sin duda a Pablo VI y su encíclica “Evangelii Nuntiandi”. En ella el Papa afirmó: “Evangelizar constituye... la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar” (EN 14).

Esta tarea es designada hoy, entonces, con el término evangelización. Luego
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La EVANGELIZACIÓN es la tarea central de la Iglesia.

Sin embargo, el modo como se la lleva a cabo recibe el nombre de “pastoral”

Dicho en otras palabras, la Iglesia, por medio de la pastoral, actualiza la praxis de Jesús.

El momento histórico que vivimos  nos indica la necesidad de una renovación global en el modo de concebir la evangelización. Diversos documentos del Magisterio de la Iglesia nos hablan hoy de situaciones que antes estaban presentes en espacios específicos, y hoy tienden a coexistir en un mismo territorio:

· La situación socio-religiosa de grupos que no son cristianos porque desconocen a Jesucristo y su Evangelio;

· La situación de muchas personas bautizadas, pero alejadas de la fe y que incluso ya no se consideran miembros de la Iglesia;

· Y, aquellas comunidades donde la fe se vive con diferente intensidad.

La realidad que configura el inicio del siglo XXI  exige un modo nuevo de evangelizar. Los signos de los tiempos indican como perentorio que quien quiera considerarse discípulo del Señor, ponga el acento en su testimonio de vida, en la conversión continua, en una espiritualidad de alegre servicio a los demás, cualquiera sea su estado de vida; que se sienta miembro activo de su comunidad eclesial. Es un camino obligado para que la Buena Noticia del amor de Dios por la humanidad, expresada en Jesús, Buen Pastor, sea creíble por el mundo.

Estas situaciones interpelan también a la Iglesia para que principalmente se reestructure desde una perspectiva misionera (Cf. AG 11) a imagen de la comunidad naciente en Pentecostés, que salió al mundo a narrar las maravillas de Dios.

En segundo lugar, estas situaciones nos invitan a tomar conciencia de que ya no se puede hacer un solo esquema pastoral, igual para todos; dados los variados destinatarios y contextos, se necesitan modelos diferenciados.

En tercer lugar, estos documentos eclesiales nos llaman claramente a otra opción pastoral: la de crear procesos evangelizadores, es decir, itinerarios que estén constituidos por diferentes etapas, coherentes entre sí y que progresivamente busquen llevar a sus destinatarios a una conversión y a la asimilación del Evangelio.

3. La EVANGELIZACIÓN,  un proceso


Por eso, ya no basta entender la evangelización como una acción específica o una serie de acciones inconexas, como se ha visto durante mucho tiempo. “Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización” (Cf. EN 17), afirmaba Pablo VI.

La evangelización, más bien, debe entenderse como un proceso,  complejo y dinámico, con diversos elementos que pueden parecer contrastantes, inclusivos, aunque en realidad son complementarios y mutuamente enriquecedores (Cf. EN 24).

En este proceso podemos distinguir una serie de etapas progresivas y reiteradas, que van suscitando y exigiendo  una mayor adhesión al Señor Jesús y su mensaje.

